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Al contado cinco por ciento 

de bonificación en las compras que 

excedan de 25 pesetas i 

Lanas inglesas para caballero 
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LA SEMANA ANTERIOR 

Pues señor, no cubn tkidií; algunas so-
juaiias dan poco rnaleriai para hacer rese­
ñas. 

Y.si usttiíJes stipieraii ciiáulo agrada esla 
ciiieiicia de asnillos al que lieiie el coin-
promi,so de llei:ar cnarliilas, corneulánd i-
los, estoy seguro que le lendiiai' nsled(!s 
compasión. 

Hoy, porejeiiii)lo, hallóme con aquéllas 
preparadas, mojada en linla la pluma, en­
cendido el cigarro, y dispuesto, en una |ia-
iabra, á trasladar al papel los aconleii 
mieiilos más salientes de la semana última; 
pero trascurre media hora, y luego otra 
media, y en efecto, no se me ocurre nad.i 
que decir á ustedes. 

¡Y cómo lia de ocuníiscme cuando du­
rante los ocho úllirnos días hemos vivido 
como el pez en el agua! 

Aparte de unes ladrones que alborotaron 
el cotarro la noche del viernes en la plaza 
do ios Caballos, la semana ha sido una 
balsa de aceite, 
• M á s tranquilidad, imposible. 

De |)aseos no puedo hablar, poique aquí 
no hay paseos, y en esla é|i0(;a, los silios 
que se destinan para tal fin, no logran nun­
ca verse concurridos. 

De bailes tampoco puedo decii' nada; 
digo, no: puedo dar á ustedes la noticia 
de que para el 8 de Diciembre se dispone 
lino en el Casino. 

¿Con qué objeto? Con el de dar á cono 
cer á señoras y señoritas el magnífico salón 
de billar que se ha reconstruido cii esta 

; sociedad de i aereo. De modo, que con ex 
cusa de ver un salón, se bailaiá en otro y 

• se pasará el rato agradablemente. 

Del tiempo.... homb.e, sí; hablemos del 
tiem|)0. Ésta es siempre la materia de que 
hacemos uso para conversaf cuando nada 
tenemos (|ue decir. 

El tiempo no puede estar ijiejor. 
Si continúa de esta manera, vamos á 

leuer un invierno templadísimo, que es la 

delicia de lus ipie, pur edaii ó porque si, 
padecen leiini.is y catarros y bioihpiíl.is. 

Esta es la época de las cuntradicciones 
en el vestir. 

Mienu'as vemos liado en una buena ó 
mala capa á un i.'iiamorado fíaláii ipie «3 
dirijc á pelar la pava, li'():)i'zanios con olio 
que ya la ha pelado y fpie viste el mismo 
leiiio con fjue asiblió á l.<s coiridas de loros 
eslc vei'ano. 

Aún existe alyún suiubrcro de ¡laja por 
esas calles. 

Y no |iie;.S('ii lislcíles (pii; el Irage de 
algodón ó lanilla sigue nsáiidose por falla 
de olio de abrigo, lu): se usa poKpieaqind 
ipil' lo visl..! no lia expeiinienlailo ¡lún e'l 
menor .-.íníoina de fre.-co. 

Kn cambio, el (¡iie saca capa es poripie 

le ociirie lo conlrario. 
H' ' .Kpjí las contradicciones. 

Apuesio, !o que ustedes quierai!, á que 
han recibido ustedes una vi--ita la semana 
pasada. 

Ilabi'á quien diga! «valiente noticia, 
gran adivinación, ¿tpiién no recibe una 
visila iliirante ocho días?» 

Quien diga todo ésto, está en lo firme. 
Pero yo no me he querido referir á um; 

de esas amistosas visitas, que efectiva­
mente, se suceden con frecuencia. He que­
rido hacer saber á ustedes rpie esos caba­
lleros que de aquí al día de Reyes íenenuts 
entre nosotros, que repican nuestras puer­
tas un par de VdCes cada día y oue. .. vcii-
de'U turrón de Gijona, liabián tenido ya 
una entrevista con ustedes. 

¿Verdail que sí? 
Conozco á una familia á quien el dichoso 

turrón se le ha indigestado sin haberlo 
piobadu todavía. 

A las siet- de la m/tñana. 
Tilín, lililí (á la pueila.) ¿Quién es, dice 

la doméstica? 

Abia V.; contesta una voz con acento 
alicantino. 

—¿Qué se le ofiece á Y? 
— Yo venía á.... ¿iio está la señora? 
—Si , duiíuieiido ú pierna suelta. 
—Ya me figuro que no habría de tener­

la atada. Bueno, luego volveié; dígale V. 
que he venido á verla. 

— ¿Y quién es Y? 
— El lurroiiei'O. Ad.-ós, 
—Abur. 
A eso de las nueve y media vuelve á sonar^ 

la campanilla, sale la criada y entra el 
turrouero porque la señorita está ya levan­
tada. 

Se ven, se saludan; la señora manifiesta 
al liombie de ¡as piernas al aire (jue gl 
lurióii del año anterior no salió bueno; él 
se fcxtiaña y ella le convence diciendo; 

-^Mire V, lo tengo muy presente. Este ve 
rano fuímoí á 'a feria de Murcia v para el 
cainÍ4io hice (irovisiunes; como postín llevé 
tuiión del cpie Y. me vendió en Noviembre 
pasado, y apenas lo puüimos comer.. 

—¿Pues qué tenia? 
— Un sabor á bacülao, horrible. Le tuve 

en la despensa desde que Jo compré, al 
lado de uno de Escocia^ que aún existe, y 
vamos que nos lo comimos haciendo as-

. COS. 

El luironero se da por convencido y 
piobigue diciendo: 

íií) niáiilo (piiere V"? —,Rs | 
— C(J!no e¡ ante ior. IJii par . , de libras. 

Pero como Modesto (el marido) no está en 
casa, lia.^la que le consulte. . 

—Bien, bien, volveié 
Y vuelví,' á la una, y luego á las ti'es, y 

luego eiilre (L.s iucí s, \ i'S c'aio, aquella 
faniüia liciie ,,n sueños Uii cólico de liiirón 
de Gijona, hiirioroso. 

La seño'a lo achac.i al (pie comieron 
(liando el viaje á Murcia, pues según afir­
ma, es!aba asipieroso. 

* 

Kl Tíiairo Priiicipid continúa en la plaza 
del lji;y para ío qiie ustedes inaodcn. 

El de M drpiez sigue abier'.o para ijlie 
paguen n--ted(is y su empre-a oblengan 
p": giles ganancias. 

i'^alla averi:iiiar si todos u>tedes rpiíeren 
•pagar s ú b^ la empresa se le logi'a ese 
g U s l O . 

Los artistas trabajan con le. Eso no 
pui'.in dudarse y merecen—en geueial—las 
simpalias del público. Para hacer ídem 
eslo, ahí van, como fin de ri.'seña unas 
sembianzas dedicadas á cnalro damas de 
la compañía, y ipie han sido colocadas en 
mi mano derecha ¡)0i' la 
anior. 

I 

izquierda de su 

Caula V dice con prim r 

y así su nouibi'e sosli';n(.i ... 

pero ia.< formas que tiene, 

sin dispula, es lo mejor 

II 

Tiplejiotable elegante, 
pisa de Maifpiez la escena, 
y ¡>or su cara tunante, 
ha vuelto loco á un amante 
de gran peso, en (jarta¿;eiia. 

l l l 

iís aclnz di^nde las haya —— 

y |)isa bien (I terreno. 

(,Qué si es guapa'.' ¡Vaya, vaya! 

¿Y .-̂ u color? ¡Bueno, bueno! 

IV 

Es pizpireta esla chicii 
á quien su mérito abona; 
por eso la llaman mona 
después de llamarla rica. 

líivricííalicíi. 

L A S A R R U G A S 

Séanos pernnlido decir que los médicos se 
desileiíaii en curar cierias pequeñas eid'eifvie 
dades. Coiivendreinos en (pie son benignas; 
C'itarenios conlornies en que no íigui';.n en el 
cuadro de las eiderinedades clasi(;as; pero no 
e,s menos cieito que 1111 ('lientí; aprecia más 
qu(; se le dcseinharace de nn.i /)íí;/ct que le es-
lüiha, (pie cuiaile una eiiíérmedad cuya gra­
vedad igiiuia. 

¿No es cierto que si el médico [)iiede fiacer 
díiíaparecer á una señora un .MUCO feo que 

obscurece la lilancura de su heno; ó prolon­
ga demasiado el ángulo de sus párpados, lo 
c()nsidei'ará coino un hábil médico? 

\L;u arrugas! ¡(Juánlas I listezas nos causa la 
priiiitira, y qué amargos recuerdos de un pa­
sado que se aleja, o('asioiia su desciibiimíen-
lo! Se le ve impic^a para s¡ein|)re. 

Anles de indicar el remedio que puede cu-

hrii ó ( urar algunas arrugas, no todas desgia 
ciadamenle, vamos á indicar de donde provie­
nen eslas desagradables eliquelas y por qué 
iriisierioso mecanismo imprimen su surco en 
el rostro humano. 

Todos saben ó pueden cerciorarse deque la 
piel (le la cara es de iin.i extremada movilidad. 
Hxierdida eoiiio un velo vivo y protector en 
una siipcificie de niúscnlos pequeños que á 
ella se adineren, y (¡riiiiorosamenle bañada con 
una capa de grasa, esle liigumento es intér-
prelo de nucslros seiilimienlos y pasiones. El 
dolor y la alegría, la simpatía y el odio, el 
amor con todas sus gradaciones, el terror, así 
como el éxtasis, cada uno de estos diversos 
esladüs de nuesira alma lieneti en el rostro 
un órgano especial cuyo fuego modifica la 
ex()iC'-íóii de iiuestii's facciones Y esla expre­
sión Sí! Iraduce |irecisainente por pliegues 
¡¡arliculaies, siempre los mismos, que cambian 
momentáneamente las relaciones de estas par­
les entre si. Se nos acerca un amigo, y aclo 
seguido, nueslio.s labios se entreabren, sus án­
gulos .íé separan y se levantan ligeramente, 
niieslios ojos se abren más, y así se dibuja la 
sonrisa de bienvenida. Si esle amigo nos cuen-
la alguna lii.--loria cómica, lodos esos movi-
mien.los se ex ijeian: los labios levantados por 
coiíi|)lelo, la boca abierta de par en.par, los 
ojos hasla las sienes y la frente hacia los pe­
los, hacen estallar la risa jovial. 

Ved alioia eSe matemáiíco, ese jiensador ó 
ese poela, buscando un problema ó una ritma. 
La parle inferior del rostióse halla inmovili­
zada por una especie de contracción; los ojos 
eslán fijos y sin mirada, mientras que las ce­
jas, aclivamente alraidas hacia la raíz de la 
nariz, marcan una arruga profunda. 

\}u movimiento casi seinaianle, pero cuya 
expresión modifican unos ojos movibles é ilu­
minados, traduce la cólera ó el odio. Si los 
ojos giran á un lado, en parle cubiertos por 
los párp.idos, al mismo tiempo que se baje el 
hibio inl'erior, indicará desdén ó sarcasmo. La 
averiguai ion de un recuerdo que se nos olvi­
da, nos hace levanlar inslilivamenle las cejas 
á la alliira de la cabeza, recogiendo la piel de 
la frente que se ahueca en pliegues horizon­
tales; sí este pensamiento nos produce el des­
alíenlo que nace de lo irreparable, de la fa­
talidad, las mejillas, a î como el labio infe-
ii(U', caen, y (¡n el espacio que separa la na-
liz de esla parte de las facciones, se formará 
un largo suico, que el uso convertirá en una 
arruga imborrable. Superficiales y pasajeras 
durante la infancia y la juventud, tanto por 
la movilidad de las impresiones, cuanto por 
1,1 elasticidad de nuestros óiganos en nues-
1ra feliz edad, esos pliegues de la piel del 
rostro acaban, á la larga y ú fuerza de repe­
tirse siempre en un mismo sentido, por|no des­
aparecer. Quedan, pues, formadas las arru­
gas. 

Vavo no es esta la única causa que las fija 
en nuestras facciones.'¿No habéis observado 
con frecuencia el lenóineno siguiente? Una 
persona, en el pleno goce de la edad, fresca y 
robusta, con el roslro coloreado de manchas 
iiiqieicepiiblos, y cuya piel armoniosamente 
extendida no lienela más leve arruga, se me­
lé en ;;aina víctima de una grave enfermedad. 

Trascuñen dias y meses; el dolor, la fie­
bre, la dieli y el insomnio empiezan su obra, 
y cuando el paciente entra en convalecencia, 
numerosas arrugas en la frente y en las meji­
llas, al rededor de los ojos y cerca de los la­
bios, revelan clarauíenle los sufrimientos que 
ha experimentado. 

Los pesares profundos y prolongados de­
jan señales jiaiecidas; lo mismo sucede con 
la inanición, el cansancio y la privación de 
sueño. 

Finalmente, todos sabemos que la vejez 
se halla caracterizada por ar/ugas indele» 
bles. 


